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LO DE CHILE 

Sigue el telégrafo d á n d o n o s cuenta de los suce
sos que en estos días se han desarrollado en las 
orillas del Pacífico. A la sangrienta lucha librada 
por los ejérci tos de Balmaceda y de los congresis
tas ha seguido el indispensable cortejo que siem
pre acompaña á las guerras civiles, compuesto de 
turbulencias, saquos y venganzas. Chile, que, en
tre los pueblos de la Amér ica del Sur, represen
taba el orden en medio de la turbulencia y la pros
peridad en medio de la ruina, ha sido al cabo v í c 
tima del contagio que pesa, desde los tiempos de 
su emanc ipac ión , sobre todas aquella? tierras des
cubiertas y conquistadas por los Pizarros, A l m a -
gros y Valdivias. 

Arruinada su industria, paralizado su comercio 
y entinguido su c r éd i to , mucho tiempo ha de pasar 
antes que el antiguo país de Arauco vuelva á reco
brar su tranquilidad perdida y á curarse de las he
ridas que en su seuo ha causado la lucha á que 
acaba de poner t é rmino el valor y la fortuna del 
general Canto. 

No es nuestro ánimo entrar en disquisiciones 
acerca de qué pattido de los dos beligerantes r e -
prentaba el derecho y la justicia. Los congresis
tas han vencido, y, según la ley indiscutible de los 
hechos consumados, los vencedoros son los que 
tenían la razón de su parte; que, como dijo el p r i 
mero de nuestros d ramá t i cos , 

«. . .en batallas tales, 
los que vencen son leales, 
los vencidos son t r a idores . . . » 

Hayan sido los congresistas, como dice L e 
Temps, los campeones del derecho, mereciendo 
por su valor el reconocimiento de la América es
pañola , ó pese sobre ellos la responsalidad enor
me de haber desatado sobre un país p r ó s p e r o y 
feliz los horrores todos de la guerra, es lo cierto 
que actualmente representan la legalidad. 

Mas prescindiendo de los hechos úl t imos, y ele
vándonos á la invest igación de las causas que mo
tivan la agi tación perpetua en que viven las Re
públicas americanas de origen español , sá lenos al 
punto el encuentro la contradicc ión que existe en
tre el c a r ác t e r de los pueblos que habitan aquellas 
comarcas y la forma por ellos elegida para su r é 
gimen y gobierno. 

Ha sido y es la raza e spaño la tan apegada á la 
t rad ic ión , que ni todo el iaipulso de los tiempos 
modernos, removedores como ningunos otros de 
las instituciones pasadas, han podido desarraigar 
de nuestras costumbres el sedimento que en ellas 
ha dejado la corriente transformadora de los s i 
glos. Mas no son estas costumbres hijas del capri
cho, sino consecuencia natural y legítima de nues

tro modo de ser, que coincide en lo esencial con 
la i n d o k de los pueblos meridicnales. 

Domina en nosotros—y, al decir nosotros, nos 
referimos á la raza latina en general—la viveza 
de la f jntasía sobre las arideces de la r azóa : t o 
das nuestras ideas toman el ropaje del s ímbolo 
Nuestro entendimiento apenas si percibe la? ideas 
abstractas. En religión necesitamos la imagen. 
El pupblo español no percibe los atributos de la 
Divinidad si no los ve y toca encarnados en las 
formas plás t icas derivadas del antropomorfismo 
pagano. E l culto delirante de los aragoneses á la 
Virgen del Pilar, como la venerac ión que en las 
ciudades y alpeas españolas se tributa á las dife
rentes advocaciones de Cristo ó de la V i rgen , 
prueban evidentemente esta necesidad qoe siente 
nuestra raza de las representaciones materiales 
de las más abstractas ideas. 

L o que sucede en re'.igión acontece en pol í t i 
ca. La idea del poder necesita de la regia pompa, 
del br i l lo del T rono y de los resplandores de la 
Corona. Cuando filósofos ó ideólogos han logra
do en nuestra vieja Europa, con sus predicacio-
aes y paradojas, el triunfo de los ideales r epub l i 
canos, bien pronto han sido derrocados és tos por 
tiranos, caudillos ó dictadores apoyados f aná t i ca 
mente por las muche lumbres, que cedían en sus 
movimientos irreflesivos á esta aspi rac ión latente 
de las razas meridionales. Pericles y Alcibiades 
entre los griegos, Sila y Césa r en R o r a ^ N i p o -
león en Francia, debieron su e levación , no sólo á 
sus mér i tos , sino á las condiciones de los pueblos 
de que ellos fueron caudillos, jefes ó emperado
res. 

E l movimiento boulangerista en la R e p ú b l i c a 
vecina responde también á la misma tendencia. í 
No son, ciertamente las dotes del brayo general 
las que han sugestionado á la plebe francesa: es 
que Francia, como E s p a ñ a , como I ta l ia , como 
todos los pueblos meridionales del Continente, 
necesitau encarnar, según imás arriba decimos, la 
idea abstracta del poder, en un ser de carne y 
hueso. 

A esta coadic ión de raza responde también lo 
que sucede con hs R ' p ú ' d i c a s americanas. E x i s 
te allí una flagrante con t r ad icc ión entre la forma 
republicana, debida sin duda á la influencia que 
sobre todo el Continente ejercen los Estados-
Unidos, y al anhelo, acaso no razonado, de los 
pueblos americanos de personificar el poder en 
un dictador, convirtiendo así el rég imen r e p u 
blicano en una parodia de la Mona rqu í a . Las l u 
chas enconadas y sostenidas en Venezuela por 
Páez y F a l c ó n , y las revueltas de que fueron pr in
cipales promovedores Moragas y Guzmán Blanco, 
y en el Pe rú los desastrosos sucesos en que i n 
tervinieron los generales Balta, Pardo y el d ic ta 

dor Gu t i é r r ez , así como los recientes d e s ó r d e n e s 
de Buenos-Aires y la ú' t ima guerra de JDhile, r e 
belan cual es la jausa principal de la agitación 
perpé tua en que viven aquellos pueblos. 

No creemos que el malestar de Chile haya t e r 
minado con el triunfo de Valparais"», y e i esto 
coincidimos con Le Temps. Pero mucho descon
fiamos—y en esto diferimos ya del diario francés 
—de que anuncie la fuga de Bilmaceda una era 
de prosperidades y bienandanzas para el Estado 
chileno. Esa R e p ú b l i c a , del mismo modo que t o 
das las del Sur, llevan, como suele decirse, la 
serpiente en el seno. Sus desventuras nacen de 
no haber encontrado aun, acaso por no haber sa
lido del pe r íodo ds ges tac ión , la fórmula de ar
monía entre su índole, sus costumbres y sus orí
genes y su forma propia de Gobierno. 

Un siglo de rudas experiencias viene demos
trando que no son los moldes republicanos los 
moldes adecuados para fundir en ellos las defini
tivas nacionalidades americanas, y menos si no 
tienen el contrapeso de las ideas conservadoras 
en su doble c a r á c t e r religioso y pol í t ico, las cua
les pueden enfrenar lo mismo á las muchedum
bres alborotadas que á los hombres que rigen los 
Estados. 

Asuntos de! dia 
R l Correo Gallego de ayer despacha en un b o 

leo á L a Democracia y en otro á LA MONARQUÍA. 
E l referente á nosotros es muy ingenioso: que 

el ayuntamiento no representa al pueblo en todo 
y para todo. Conformes. Tenemos autoridades 
militares, judiciales, administrativas y ec les iás t i 
cas, y en cada casa uo jefe de familia, y en cada 
establecimiento mercantil, industrial ó le ense
ñanza uno ó varios jefes, y cada autoridad de es
ta clase tiene su respectiva r e p r e s e n t a c i ó n . Por 
esa razón el ayuntamiento no representa el pue
blo de los cuarteles ó de los buques, ni los dere
chos de los los litigantes, ni los intereses de los 
vecinos en sus cuestiones con la hacienda, ni la 
conciencia de los ca tó l icos , n i los deseos de los 
hijos de familia, ni las aspiraciones de los emplea
dos de las casas mercantiles ó industriales, ni s i 
quiera los caprichos de los estudiantes; pero, 
según la Const i tución del Estado y la Ley mun i 
cipal, es de la competencia de los ayuntamientos 
el tomento de los intereses materiales y morales 
del vecindario, é ínterin no nos pruebe E l Correo 
que el ferrocarri l no afecta á los intereses mate 
r íales y mor?les de este pueblo, seguiremos sos
teniendo que su gest ión cae dentro de las a t r ibu 
ciones y prác t i cas del ayuntamiento. 

En cuanto á que los Ayuntamientos no sean 
representantes más que de los vecinos que les 
han dado su voto, permitamos el colega que no le 
contestemos, porque no ser ía propio de su tarma-
lidad y de la nuestra; ni tampoco que lo mismo re
presente al Fer ro l una comisión que nombre una 
docena de vecinos, que un Ayuntamiento elegido 
con arreglo á l a Ley , ya sea por sufragio res t r in
gido, ya por el universal. Y respecto á que el se
ñor Abizanda no recuerde que sea concejal tam
poco hemos de decirle nada, porque no conside
ramos esa cuestión dentro de la esfera de la auto-
rida l que ejercemos en nuestra casa y en nuestro 
pe r iód i co . 

Entre oomas 
LA MADRE DE ANGELILLO 

Toda la tarde estuvo la señá Julita, ¡ pob re ma
dre!, temblando como una azogada. 

Su hijo Angel i l lo mataba por primera vez en la 
plaza de toros de la capital aquella. 

Era dia de fiesta, y la humilde tienda de merce
r ía , tras de cuyo mostrador había pasado, como 
dueña , gran parte de su vida la buena s e ñ o r a , ha
bía cerrado sus puertas, obedeciendo á la ley del 
descanso. 

Pero ¿^ué h-abía de descansar la madre de A n -
gelillo? De aquí para allá, r eco r r í a la casa, mien
tras duraba la corrida, encomendando el hijo de 
su alma á todos los Santos, repitiendo con fervor 
cuantas oraciones sab ía , haciendo mil votos á los 
patronos celestiales más milagrosos, coa tal de 
que saliera el novel torer i l lo ileso de entre los 
cuernos de las fieras del Jarama. 

¡ P o b r e madre! 
Cuando no se arrodillaba ante un cuadro repre

sentando á la Virgen , acudía á la ventana, en es
pera de los muchos emisarios que enviaba al cir
co t au rómaco para traer noticias de A n g d i l l o . 

—¿Y mi hi jo?—gri tábales desde lejos apenas 
les veía doblar la esquina de la calle. 

— ¡ C o m o un hé roe !—le respondían invariable
mente los enviados por la afligida madre. 

— ¿ L e quedan que matar muchos toros? 
—Ya ha despachado el pr imero. 
—Ya ha hecho morder el polvo á su segundo. 
—Ahora acaba de darle pasaporte al ú l t imo. 
F u é r o n l e diciendo de media en media hora. 
¡Grac ias á Dios! 
A l fin le vió llegar, cubierto de polvo y de su

dor, reclinado muellemente en una carretela des
cubierta, a c o m p a ñ a d o del maestro con quien ha
bía compartido las glorias de aquella jornada. 

L a señá Julita e s t r echó llorando entre sus b r a -

— 184 — 
A l dar vista á la casa apercibí al criado á la puerta, sín 

que su rostro manifestase la menor alteración. 
—¿El señorito Oscar está en casa?—le pregunté . 
—Sí, señora,—me dijo. —Pero ha dicho que no podía 

recibiros que tenía que hablar con su hermano. 
Escuché desde la puerta y nada se oia; di la vuelta a l 

rededor de la casa buscando la ventana del comedor, y des
de allí oí hablar á los dos hermanos, pero en voz natural y 
sin la menor muestra de cólera, por lo cual me volví al pres
biterio. 

Lucila dormía siempre. Me aproveché de su sueño para 
enviar á llamar á Herr Grosse. 

El doctor apareció exhalando un fuerte olor á tabaco; 
examinó los ojos de la enferma y mandó que se le adminis
trase vino de Oporto y gelatina. 

Después volvió á tomar su enorme pipa y tornó con 
aire gruñón al jardín. 

Mr. Finch llegó después á saber noticias de Lucila, y se 
iba á ver á su mujer, que estaba en un estado tal de agita
ción nerviosa que se vió precisado á recetarle un baño ca
liente. 

Rehusó con aire patético su reconciliación con Herr 
Grosse, y venir á comer con nosotros. 

—Después de lo que he visto,—me contestó,—no tengo 
humor de banquetes ni de probar platos nuevos. Os doy 
gracias por vuestros deseos, Mad. Pratolungo, sois una ex
celente mujer; pero lo que á mí me hace falta es una comi
da ligera al lado de la cama de mi esposa, para consolarla 
en mi doble cualidad de pastor y marido. Es todo cuanto 
tengo que deciros por hoy. ¡Buen apetito! 

Un segundo examen de Lucila nos ocupó bás ta la hora 
de comer. 

Herr Grosse recobró su buen humor ante la mesa, y en
vió á Lucila platos que escogió él mismo, repitiéndome du
rante la comida que no respondía de la enferma sin un re
poso absoluto; que solo de este modo podrían salvarse su 
vista y su existencia. 

A l fin de la comida recibimos noticias de las Arenas y 
Zillah entró á decirme que el c iado de Oscar deseaba ha-
blarma. 

Salí, y ya el aspecto del criado rae impresionó triste
mente; parecía trémulo al decirme; 

tsnssss. -ss 

I I I 

ENCUENTRO 

Débiles gemidos que partieron del otro extremo de la 
estancia, me hicieron recordar que el rector y su mujer 
habían asistido á aquella escena. La pobre Mad. Finch 
lloraba, mister Finch con el chico en los brazos trataba 
de consolarla; pero yo confieso que olvidé á Mad. Finch, 
su marido y su chico, reservando toda mi simpatía para 
otro. 

Oscar permanecía abismado de" dolor y jamás olvidaré 
la mirada intensa que me dirigió en aquel momento. 

La abracé como hubiera podido abrazarle una madre, y 
le dije: 

—Valor, Oscar, valor, ya trataremos de arreglarlo 
todo. 

Exhaló un suspiro y oprimió mi mano exclamando sin 
apartar sus ojos de la puerta: 

—¿Creéis que Octavio habrá salido? 
Salí al corredor y no vi á nadie. Pregunté á la nodriza 

que salía de la estancia de Lucila y me dijo que Octavio se 
había marchado en cuanto había dejado en su cuarto á la 
niña. 

Volví, pues, al lado de Oscar y le dije: 
—Octavio se ha marchado. 
— Pues bien, dejadme marchar también. 
Temí que pudiera ir á buscar á su hermano con siniestra 

intención y le dije: 
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zos á AngdÜlo , y coo sus besos y sus l á g r i m a le 
limpió el sudor y el polvo del arrogante rostro. 

¿A qué viene eso, malre?—'e dijo sonriendo 
con dulce orgullo. 

— ¡ S e ha portado como un / a l i e n t e ! — s e d - j ó 
exclamar el maestro.—Ha vuelto 'oco al púb l ico . 

Y , con efecto, aun de t rás Jel coche h a b í í veni
do aclamándole una compacta muchedumbre, 
ebria de entusiasno. 

— D e b í a usted haber ven i io , madrecita—mani
festó Angel i l lo . 

— ¿Yo ir?—gritó la seña Julita t a p á n d o s e l o s 
ojos. 

No; la infeliz mercera no podía hiiber presen
ciado una fl sta en que se jugaba la vida de su 
hijo. ¡No podría presenciarla j amás! Puesto que 
al fin se habían estrellado sus ruegos, para que 
Angel i l lo no se dedicara á tan arriesgada carrera, 
contra la irresistible vocación de és te , á lo H e 
nos quedába le á la amorosa madre el retugio de 
su ausencia, el consuelo de no ver, por sus p r o 
pios ojos, destripado en medio de la arena al hijo 
de sus e n t r a ñ a s . 

L a fama de Angelillo co r r ió por el te légrafo. 
L lov ié ron le contratas. Los públ icos Je todas las 
plazas sintieron el aguijón de la curiosidad. El 
nombre de Angeli l lo figuró en los mejores carte
les. F o r m ó cuadrilla. Viajó, t o r e ó , y tr iunfó. Y 
siempre, cuando tornaba á su casa, trájose abun
dante cosecha de laureles (simbólicos) y de oro 
(positivo.) 

— ¡Cuidado, madre, que soy desgraciado!—le 
decía al regresar de sus gloriosas j o r n a d a s . — ¿ N o 
be de conseguir nunca que usted me vea? 

—No; eso no, hijo mío—respcn i ía la seña Ju
l i t a . — Y anda, que bien lo siento. Pero las madres 
de los toreros debemos privarnos de ese gusto. 

¡Desdichadas madres! ¡Infeliz la de Angeli l lo! 
A ñ o s y años pasaron para ella, siempre con el 

¿Itaa en un gr i to . 
—¿Por q u é no te retiras? 
—Madre, el buen torero ha de morir en las 

astas de! toro. 
— ¡Jesús, hijo, qué ganas tienes de hacerme 

sufrir ! 
— L o dicho. 
—¡Quie ra el cielo, si eso sucede, que me haya 

muerto antes! 
Angelino, coa gloria y fo r tu ia , y con un cora

zón eoamoradizi, pensó en casarse, y el pensa
miento no ta rdó en s^r obra. ¿Habían de faltarle 
nov as? Era guapo, r ico, apasionado. Una sevüla-
n?, una de esas morenas que son la dicha y la 
dts i sperac ión de los hombres, según que favo
rezcan ó desdeñen el amoroso t r ibuto, le p rend ió 
en sus redes. ¡Y qué redes tan dulces fueron sus 
brazos! 

Todo lo que tiene sonrisas en el mundo sonre ía 
á Angel i l lo : la suerte, el amor, la amistad, la fa
milia; todo menos su madre. La continuada marcha 
triuofdl del hijo era un camino sembrado de espi-
n, s para la madre. 

—¿No he de conseguir nunca que usted me vea 
en ia plaza? 

—Que se te quite eso de la cabezj. 
~Pues , al fin, ha de venir usted un dia. 
Y ¡ay! ese dia l legó. 
— M i r e usted, madre—'e dijo la mujer de Ange

lillo,—esta tarde ha de ser. 
— ¡ Q u e no! 
—Los toros son unas cabras. 
—Mas que sean unos corderos. 
-—Que sí . 
—Que nones. 
—Pues reñimos y no le traigo más el niete

ci to . 

Ya había nietecillos, hermosos como ángeles , 
que eran un regocijo celestial para la abueL. 

Aquella amenazi, que, aunque pudiera ser 
broma, podría volverse veras, la venció y ar re
g lándose un poco, no sin antes dej^r encendida 
una luminaria en el altar de la Virgencita de su 
alcoba, en compañía de su nuera se dirigió á la 
PlfZ 

¡Qué bullicio! ¡Qué mareo! ¡Qaé calor! ¡Qué 
apretones! 

Pero la seña Julita todo lo s o p o r t ó , y en su 
fuero interior a l egrábase al cab.) de huber venci
do su repugnancia, siempre que no ocurriera una 
ca tás t ro fe . 

Sus ojos turbios no divisaba", desde las alteras 
del palco, quién de los toreros que cor r í an por el 
circo fuera su hijo. Pero su nuera se lo señalaba 
con el dedo. 

— I Vllí, allí! 
— S í , sí , ya lo veo. 
Y sus miradas temblorosas se encaraioabno ha

cia un punta vago, y sus labios s ) n r e L n á una 
sombra. 

Sonó el c lar ín , salió el toro, Angelil lo le dió un 
quiebro con el capote, y e s t d l ó una tempestad de 
palmadas. 

—Aplauden á Angel—'e dijo la nuera. 
— ¡Hijo de mi alma! 
Pero de pronto surg ió de todas las gargantas un 

grito formidable. 
La mujer i e Angeli l lo se puso c i ñ o la cera. 

Un hombre fué llevado á la enfe rmer ía . Y con t i 
nuó la corrida. 

Sub ió á la carrera un amigo de A igel i l lo , y lla
mó aparte á la esposa. 

—No se asusten ustedes. 
— ¿ L e ha cogido?—le p regun tó JI emisario. 
— Poca cosa; pero no podrá torear esta tarde. 

Me ha dicho que sigan usted ÍS ahí , presenciando 
la fiesta, y que usted oculte á su madre la cogida. 

Volvieron á resonar los aplausos. 
Y la señá ju l i t a no cesó de mirar vagamente y 

sonre í r con dulzura á los muchachos que cruzaban 
por el redondel lidiando los toros. 

—¿Ap ' auden á Angel? 
— S í — l e re spond ía la esposa, quien, á cada mo

mento, recibía noticias sobre el estado de su ma
r ido. 

¡Que tortura! ¡Que corrida aquélla tan larga y 
tan horrorosa! 

Conc luyó , y la nuera a c o m p a ñ é á la madre has
ta la casa. 

—¿Y mi hijo? 
—Se ha ido con los otros toreros. Ya vendrá 

por aqu í . 
Y fué, pero al cabo de un mes. Llevaba un bra

zo en cabestrillo. 
—¿Dónde has estado tanto sin verme?—le p re 

gun tó la afligida madre. 
—Por a h í — r e p u s o Angel ,—por ah í . . . en el afi

elo. Pero, madre, voy á darle al fin gusto. 
—¿No torear más? 
—Eso. 
¿Angelillo no toreaba? ¿Se cortaba la coleta? 

¿Renunc iaba para siempre á las á s p e r a s pero po
tentes delicias del toreo? 

Si : se había quedado manco. 
JOSÉ DE SILFS. 

_ iuncft rrtffiyffiB'M- • -Til . v 

Desde iadr id 
^ Septiembre 18p i . 

Sr. Director de LA MONARQUÍA. 
Aquí nos acordamos siempre de Santa Barbara 

cuando truena. Ocurre un incendio, se quema nna 
manzana de edificios, y ya se sabe: surgen las 
exclam iciones y las lamentaciones por el mal ser
vicio de incendios. H i y un proceso m i ü n r como 
el que ahora tiene pendiente L a Vos de Galicia, 
y nadie discute más que el Código de Justicia mi
litar, si contradice ó no contradice el Código fu nda-
mental del Estado—en las orquestas se llama fun
damental al violón—y el C ó i i g > penal que es ley 
c o m ú n . Pero pasa esto de ahor j , como pasaron 
otros aná logos procesos, y mdie vuelve á acor
darse de la contradicción ni de las competencias, 
ni de ref )rmar lo que necesite refor na. Y en tea-
lidad merece estudio el asunto, porque si la pren
sa que se funda y publica con arreglo á una ley 
llamada, con propiedad dudosa, de policía, y que 
tiene ar t ículos exclusiv imente hechos para ella 
en si Código Penal, vá á depender también del 
otro Cód igo , del de Justicia militar ¡en este caso! 
¡á morir los caballeros! Convendr ía sentar sobre 
este punto importante no solo para la prensa sino 
para el públ ico en general, una jurisprudencia 
definitiva, una jurisprudencia que evitase las com
petencias y rozimientos entre autoridades de dis
tintos ó rdenes y que, sobre todo, garantice los 
derechos de! ciudadano, fijando por modo explí
cito y terminante cuáles son sus deberes, y cual 
el radio de sus libertades. 

Por supuesto que estas competencias y obscu
ridades legales reconocen como origen un vicio 
de nusstras costumbres públ icas , y part icular
mente de nuestras costumbres parlamentarias. 
En el Congreso como en el Senado y viceversa, 
se pasan días , semanas y hasta meses discutiendo 
la gest ión política de un ministro ó la actitud de 
un personaje. Llega un proyecto de verdadera 
trascendencia, y en él apenas paran su atención 
los venerables abuelos y padres de la patria. Las 
mayor ías de todos los gobiernos creen que faltan 
á sus deberes ministeriales si no dicen que sí á 
todo lo que uu ministro cualquiera proponga. 
Por su parte las oposi :ioaes tampoco paran mien
tes en los debates de leyes, atentas á buscar otros 
medios, de menos solidez, pero de más efecto 
parlamentario. Y así ocurren estas cosas que lue
go se lamentan en la práct ica d é l a s leyes. Se ha
cen aprisa y corriendo y, es claro, el que cae 
bajo su acc ión , ni sabe por cual Código le han de 
juzgar, ni lo que ha de obrar, ni lo que ha de 
creer. 

L o cual es bien poco apetecible para el que, á 
veces sin propós i to de delinquir, se encuentra 
procesado y sometido á dos ó tres jurisdicciones 
distintas. 

* 
. * * 

Cont inúan las ovaciones expo itáneas que los 
fusionistas de ambos sexos tributan en Santander 
á Sagasta. D . P r á x e d e s , excediéndose á st mismo, 
bailó ayer un r igodón en la Garden Party del 
m a r q u é s de Hazas. Ser ía curioso el e s p e c t á c u l o . 
Dicen los telegramas oficiosos que Sagasta en tu
siasmó á los santanderinos. Puede ser, pero. . . 
¡pa rece mentira! 

Suyo a f f m o . — E l Corresponsal. 

.romea mantiina 
Noticias. 
\ las trasmitidas por nuestro corresponsal, 

respecto al concurso de m á q u i n a s podemos .aña
dir los datos siguientes: 

El concurso tuvo lugar en el Ministerio de Ma
rina para adjudicar una máquina de 1.200 caba
llos sirviendo de tipo la Mandslay adquirida últi

mamente. Aunque se había invitado al concurso 
además de La Maquinista y la Casa Portilla á 
otros constructores, se h i n pr esentado ú l i ca -
mente dos proposiciones. U ia de los Sres. Po r t i 
lla White y Compañía de Sevilla y otra de La M i -
quinista terrestre y marít ima de Barcelona, dife
renc iándose en 700 pesetas, puesto que aquella 
casa ha ofrecido la con t ucción de 500.700 pe
setas, y esta. La Maquinista en 500.000, sin que 
garantizemos estos datos tora idos de memoria y 
á la ligera. Parece eer que el plaza para \ \ cons-
t ruec tón , ofrecido por la casa de Bircelona, ha 
sido de ocho meseo y de catorce el de la de Se
vi l la . 

Además hemos oído que se ha hecho otra p r o 
posic ión, d igámoslo así , oficiosamente, puesto 
que no hab rá sido convocada la casa que la ha 
f amulado. N JS referimos á la casa Madslay que 
ha ofrecido hacer el trabajo en 95.000 libras es
terlinas, que al cambio actual representa un pre
cio más elevado que el de las casas e spaño l a s . 
No nos explicamos esta elevación de precio, po r 
que no es natural que nuestros establecimientos, 
casi nacientee, construyan más baratos que los 
ingleses. 

A decir verdad, las proposiciones presentadas 
dan á conocer que podemos esperar con f anda
mentos, llegue la industria de la cons t rucc ión de 
máquinas marin is en nuestra patria, á una gran 
altura. 

Como la máquina es de 1.200 caballos, resulta 
de las proposiciones un precio por caballo de 416 
pesetas. 

—Ha salido S. M . la Reina con di recc ión á Pa
sajes para embarcarse en el crucero Conde de 
Venadito. 

El buque, con S. M . á bordo, dió un paseo cer
ca de la costa franoesa y r eg re só anteayer á San 
Sebas t i án al anochecer. 

—Anteayer llegó á Bjrcelona, procedente de 
Manila, el vapor-correo I s la de Lusón, de la Cora-
T r a s a t l á n t i c a . 

Resoluciones. 
Destinando í la brigada de guardias de arsena

les del departamento de Fe r ro l , al capi tán de i n 
fantería de marina don Fulgencio de Pazos. 

—Destinando al segundo negociado de la direc
ción del personal, al capi tán de infanter í i de ma
rina don Julián de Santistebaa y Salafranca. 

—Concediendo dos meses de licencia por en
fermo, al alférez de navio don Manuel Ruiz V a -
lar ino. 

—Destinando á la ^omanJancia de marina de 
Palma de Mallorca, alférez de navio don J o s é Ma
ría Conrado. 

—Concediendo cuatro meses de licencia por en
fermo, al contraalmirante d o n j u á n Romero. 

—Ha sido autorizado para pasar la revista del 
p róx imo mes de Septiembre en Madrid el coronel 
de infantería de marina D . R a m ó n Flor f s Acosta. 

—Se ha concedido derecho á gratificación por 
el destino que desempeña el primer practicante 
de la armada don Fél ix Delgado Muñoz. 

—Se han concedido pagas de toca á D.a Encar
nación Garc í a Rosell, viuda del contramaestre 
mayor de segunda clase d o n j u á n Molina Gómez . 

Ha regresado de la C o r u ñ a nuestro querido 
amigo don Ricardo G. Cal, alcalde de esta ciudad. 

Por la dirección general de inst rucción pública 
se dictó una orden, por la cual se d e s e s t i m a r á 
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—Aguardad un poco, reponeos. 
Movió la cabeza negativamente y dijo: 
—Necesito estar solo. 
Reflexionó un momento y rae preguntó : 
—¿Sabéis si Octavio ha ido hacia las Arenas? 
— No. Le han visto dirigirse hacia las Dunas. 
—¡Por piedad, dejadme partir! 
—¿Vais á vuestra casa? 
—Si. 
—Dejadme acompañaros. 
Se negó díciéndome que me daría nuevas de su per

sona durante el día, y ni parecía conmovido ni irritado al 
separarse de mí: su aspecto manifestaba una calma tan pro
funda como la calma de la desesperación, 

—Permitidme al menos,—le dije,—acompañaros hasta la 
puerta del jardín. 

—Que Dios os bendiga por vuestro interés, pero no hay 
necesidad; dejadme partir solo, 

Y se desprendió de mí dejándome con la convicción de 
que nos aguardaban nuevas desgracias. 

Mad. Finch me sacó de mi preocupación y la v i secando 
todavía sus lágrimas; yo salí al corredor para respirar aire 
más puro y me encontré con Gitanilla junto á una de las 
ventanas: comenzó á hablarme con su gerga infantil, me hi
zo ademán de querer arrastrarme hacia el jardín y yo la se
guí por ver si sacaba algo en limpio de lo que había pasa
do en la estancia de Lucila; pero en aquel momento el acen
to de Herr Grosse llegó hasta mi oido, mientras la niña, 
viéndose ya en el jardín, echó á correr por los campos sin 
cuidarse de mí. 

— ¡Oh!—me decía Herr Grosse, —vos ser la muguer que 
yo busgaba. Ser preciso quo yo guede al lado de Lucila; 
grep gue agabaré por reñirla; ¿fodeis darme gama íara esta 
noche? 

Contesté afirmativamente, y cuando le pregunté por el 
estado de Lucila, me dió parte de su inquietud, repit iéndo
me que cualquier emoción inesperada podía comprometer el 
resultado de la operación, y añadiendo que quería perma
necer al lado suyo para examinará cada instante el estado 
de sus ojos. 

Le pregunté por qué la había dejado salir á la pieza en 
que estábamos, y me dijo: 
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—¡E)egarla! ¿Ser yo loco? Ha sido una escafatoria. T o 

das las mugueres ser feletas y los hombres iraféciles. 
Esplicórae que después de la partida de la nodriza L u 

cila había demostrado tanto deseo de hacer una prueba que 
le había permitido ejercer su vista por los muebles de la 
habitación, y en cuanto se vió dueña de esta licencia, abrió 
la puerta sin que Herr Grosse, que no era de movimientos 
ágiles, lo pudiese impedir. 

El mal estaba hecho: había equivocado á un hermano 
con el otro, y ya no había más remedio que dejarla por de 
pronto en su error, ó no respondía ni de los ojos ni de la v i 
da de Lucila. 

Con su extraña pronunciación me dijo: 
—Nadie más gue ios, Zillah, y yo, defe acercarnos aho

ra á ella, una ú otra; la felareis de continuo mientras yo gomo 
y fumo mi pipa en el gardin. ¡Ah, Mad. Bratolungo! El 
fuen Dios, que hizo á las mugueres, tuvo piedad de los hom
bres, y creó el tafaco para consolarlos. 

Y después de darme esta opinión sobre las obras del 
Criador, se dirigió al jardín, mientras yo entraba en el cuar
to de Lucila. 

Esta estaba sentada en el sofá, medio dormida y Zillah 
velaba á su lado: juzgué inútil mi presencia y casi me enco
lericé contra la pobre niña al verla dormir tan tranquila des
pués de haber causado la desesperación de Oscar. 

Pensé acudir á la casa de este para consolarlo, porque 
mi inquietud era cada vez mayor y necesitaba saber qué l í
nea de conducta pensaba seguir ahora su hermano Oc
tavio. 

Salí casi sin darme cuenta de lo que hicía, atravesé la 
aldea y en breve oí pasos detrás de mi; -ocurrióme que pu
diera ser Octavio y volví la cabeza encontrándome con 
el hostelero de las T r e s C r u c e s que me saludó respetuosa
mente. 

—¿Habéis visto por casualidad á monsieur Octavio Du-
bourg? 

—Hace cinco minutos. 
—¿A donde iba? 
—Hacia las Arenas. 
Me extremecí como si hubiera recibido una descarga 

eléctrica, y me dirigí rápidamente alas Arenas, temiendo lo 
que habría podido suceder al encontrarse los dos hermanos. 

Biblioteca de Galicia
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causa de no existir disposición leg^l que lo auto
rice, una solicitud de D.a Hipóü ta Garc ía Cubar-
eos, maestra de Puentes de Garc í a R o d r í g u e z , 
pidiendo que se la dispensase de los ejercicios de 
oposic ión, con objeto de optar á escuelas de más 
de 850 pesetas. 

El Ayuntamiento de Ortigueira acordó la crea
ción de una escuela completa de niñas en la parro
quia de San Adr ián da Veiga, dotada con el suel
do anual de 625 pesetas y demás emolumen;o3 le
gales. 

El s ábado se ce l eb ró en San Fernando un Con
sejo de guprra para juzg i r á un a'férez de infao-
tería de Marina, acusado de haber maltratado á 
un cabo del mismo cuerpo. 

El fallo fué absolutorio. 

El maquinista encargado de la caseta real esta
blecida en la Concha de San S e b a s t i á n , tuvo la 
desgracia de ser cogido entre los engran-rjes del 
mecanismo, que le dejaron destrozada la pierna 
izquierda. 

La Reina, que enaquellos mom entos se estaba 
b a ñ a n d o , le dió Jerez, del que ella misma toma 
después del bííño. 

El desgraciado maquinista fué conducido en 
gravísimo estado á su domicil io, donde se cree 
que mor i rá . 

Según nos manifiestan de Mugardos, están mu^ 
adelantadas las obras del espacioso salón de baile 
que propiedad de D. Constantino Montero es tá 
construyendo en la pintoresca carretera. 

Deseoso e lS r . Montero de dar más brillantez á 
la fiesta que allí se prepara para el 24 del corrien
te, dia de Nuestra S t ñ o r a de la Merced, piensa 
salvar varios o b s t á c u k s para inaugurar el s a lón , 
abr iéndolo al públ ico á b s diez de la noche y dis
parándose al ai e multitud de voladores. 

Hoy se recibió en esta ciudad el correo ie F i 
lipinas. 

El Cfcza-torpederos Destructor v e n d r á p roba
blemente al Fe r ro l á principios de la semana e n 
trante. 

Mañana e í esperada la cuadrilla del Vtlarillo. 
El beneficiado de la corrida señor Calancha hi

zo circular con profusión los programas de la 
gran fiesta taurina que se organiza para el do
mingo, y para lo cual se observa gran anima
ción. 

Dejar íamos de ser e s p a ñ o l e s . 

^ E n la sec re ta r ía de la audiencia ing resó la cau 
sa instruida en este juzgado contra E . Eladio Ba-
llester, por lujurias al señor gobernador c iv i l de 
la provincia. 

Para el p róx imo domingo se celebra en la i n 
mediata villa de Mugardos una fiesta para la cual 
se hacen algunos preparativos estos dias. 

Por la tarde habrá baile en la r ibera . 

Ha sido nombrado fiscal t c l e s i á s t ¡ : o de este 
Departamento, el doctor D . J o s é Mar ía Gonzá lez 
Vázquez capel lán de la Armada. 

Hace días se hallan en su posesión del Baño 
(Mugardos) los condes propietarios de aquel her
moso case r ío . 

Todos los per iód icos sér ios de Madrid desmien
ten la noticia publicada por E l L i b e r a l r t s ^ c i o 
á la varadura del Pelayo. 

Dice L a Opinión: 
«Según informes que hemos adquirido en los 

centros oficiales, es completamente inexacta la 
noticia que publica esta mañana R l Libera l refe
rente á la varadura del acorazado Pelayo. 

Por el contrario, se han recibido telegramas 
del Capitán general del departamento en el M i 
nisterio de Marina, dando cuenta de haber entra
do en el dique, sin novedad, para limpiar sus fon
dos el referido acorazado .» 

E l I m p a r c i a l se expresa del siguiente modo: 
«No tiene fundamento alguno la noticia de que 

haya varado en el Fer ro l el acorazado Pelayo, y 
por consiguiente, tampoco es exacto que esta po 
derosa nave haya sufrido aver ías . 

En el ministerio de Marina se ha recibido un 
telegrama del Fer ro l anunciando que el acoraza
do Pelayo e n t r ó felizmente en el dique para l i m 
piar sus fondos». 

En t é rminos análogos la desmienten ta-nbién 
otros per iódicos da la corte. 

La sorpresa que in tentó dar á E l Libera l su di
ligente é inteligente corresponsal c o r u ñ é s r e su l tó 
por esta vez muy inocente^ para que todo acabe 
en «ente». 

Haga en buen hora alarde ese señor correspon
sal de sus excepcionales condiciones como tál , en 
otras cuestiones,y déjese de encalladuras,en que 
resulta estar un poco fie j o . 

Que pa ra / /dWí^ íW, bastan las de la coraza del 
Pelayo. 

El dia 1.0 no hubo ni entrada ni despacho al-
'uno. 

Por no haberse reunido ayer n ú m e r o suficiente 
de concejales, deió de celebrar sesión ordinaria 
el Ayuntamiento. 

Movimiento del puerto 
DÍA 2 

E n t r ados 
El vapor 5ímV¿? de Liverpool con carga gene

ral. 
El vapor Gijón de Barcelona y escalas con car

ga ídem. 
El vapor Ibaisábal de Sevilla y escalas con 

carga idem. 
Descachados 

El vapor Benita para C o r u ñ i con resto de 
carga. 

El vapor Gijón para i d . con i d . 
Rl vapor Ibaisábal pzrz. i d . con i d . 

DÍA 3 
Entrados 

Ninguno. 
Despachados 

Patache Carlos en lastre para Vivero . 
FúXshQi Bienvenido lastre par.; G ' j ^ , 

M O V I M I E N T O D E P O B L A C I O N 
DÍA 3 

Nacimientos 
Fabriciano R e n t e r í a . 
Narcisa Rosa Antolina Dominga Rey Parga, 

Dejunciones 
A n d r é s Mar t ínez Luaces, 42 años . 
Martin L ó p e z Uriar te , 2 meses. 

UN ENCA Y A-MIENTO 
«Que ha varado aqui un navio,, 

—hay quién ha dado en decir,— 
que No mejagan reir 
que tengo el tábio partió, 
(¡Ay! Esto tampoco es mío.) 

Dió noticia á E l Libera l 
Un s eño r «cor responsa l» , 
con la rapidez del rayo, 
de que ha varado el Pelayo 
en aguas del Arsenal. 

No hay detalle que no indique, 
pues todo lo sabe é l , 
pero al dedillo. . . meñique ; 
como varó cabe al dique 
y como q u e d ó el bajel. 

Sorprende el raso funesto 
por aquí más que en el resto 
del t e r r i tor io e spaño l , 
porque, la verdad, ni esto (1) 
sabíamos en Fe r ro l . 

Corren nuevas alarmantes 
de que las moles flotantes 
«encayando» es tán con y; 
¡y nosotros, ignorantes 
de que eso ocur r ía aquí! 

De la capital gallega 
á Madrid la vers ión llega; 
y l o q u é me digo yo, 
si aun fuera con elle ¡oh! 
pero.. . ¡si fué con y griega! 

De la proa levantado 
y de la popa metido, 
cual si el gran acorazado 
¡vamos! se hubiera sentado 
después de lo que ha corr ido. 

Sabe que hubo tentativas 
para levantarlo y sabe 
que ni con mareas vivas 
será fácil ¡voto á Cribas! 
poner á flote la nave. 

Sabe que, de cualquier modo, 
aun saliendo del barranco, 
y l impio el buque del lodo, 
no evitan, después de todo, 
que quede tullido ó manco. 

Esto dice á E l L i b e r a l 
un señor corresponsal 
quet ienf , aunque está en Coruña , 
nuestra historieta local, 
¡cómo se dice! ¡en la uña! 

Nos llevamos tal camelo 
que no hay quien la boca abra 
por este abatido suelo: 
fuera, enterados al pelo, 
y aquí ¡sin saber palabra! 

Vamos, que si E l L ibera l 
de la noticia fatal 
no nos da conocimiento, 
se hace en el departamento 
la plancha ftinomenal. 

Pues tal afán se ha mostrado 
en este pueblo salobre 
por ver el acorazado, 
que estando en tan mal estado, 
fuera incomodarlo al pobre. 

Ya se t en t a r án la ropa 
antes de ir en p r o c e s i ó n . . . 
¡ay! sumergido de popa! 
¡cómo se p o n d r á la estopa 
y la caña del t imón! 

Mas si la nave no gira 
pegada al fondo del charco, 
una idea se me inspira: 
quien levanta una mentira, 
puede levantar un barco. 

Torne á echar los aparejos 
y levánte lo , de lejos, 
del sitio donde lo hund ió ; 
no ya por nada, sino 
al menos, por los congrejos. 

Por más que de buena té 
quién sospechar que usté 
ó se ha equivocado, ó ladra, 
l aque tocó en t ierra fué 
la música de la Escuadra. 

Sin duda, usté oyó Campanas 
desde tierras muy lejanas 
y se estuvo figurando 
que las aguas ferrolanas 
eran las de San Fernando. 

Por . u i • Si i 

(DE NUESTRO SERVICIO PARTICULAR) 

Madrid, 3, 9 n. 
E l ministro de la Guerra, vistió los la -

lleres de Plasencia donde existen tres ca
ñones construidos para artillado del cruce
ro <Alfonso XI11» . 

Salió muy complacido de su visita. 
Telegrafían de Milán diciendo que em

pieza á agitarse en aquella ciudad el ele
mento obrero, temiendo surja en breve una 
gran huelga en los centros metalúrgicos, en 
la que se calcula tomen parte 30.000 in
dividuos, 

(I) Acompañando la acción á la palabra. 

Madrid, 3, 9 ' I S n . 
Desmiéntese la noticia circulada relativa 

á que la inteligencia de las naciones Rusia 
y Turquía resultase perjudicial á los tra
tados europeos. 

Llegó á esta corte el señor G a mazo. 
Madrid, 3, 9'25 n. 

E n la estación de Medina del Campo, 
ocurrió un choque de dos trenes de viajeros; 
el procedente de Santander con el correo 
de Madrid que sé hallaba parado en la 
estación. 

L a violencia del choque fué terrible. E l 
tren parado fué despedido á qran distan
cia, haciéndose pedazos dos wagones 

Resultaron 48 pasajeros heridos, al
gunos de ellos de bastante gravedad 

A estas horas habrá fallecido uno que 
resultó con qrandes heridas en la cabeza. 

La cama del siniestro fué debida á un 
mal cambio de agujas. 

Los heridos fueron acomodados en los 
salones de descanso de la estación y habita
ciones de los empleados. 

Rácenselas averiguaciones consiguien
tes. 

Madrid, 3, 9'40 n. 
Llegó á San Sebastián el presidente del 

Consejo í 
A recibirle bajaron los ministros, dife

rentes amigos políticos y un inmenso pií~ 
blico. 

También asistió el duque de Mandas re
cién llegado de París, el cual trae de aquel 
Gobierno buenas impresiones referentes al 
asunto de los vinos españoles. 

Madrid, 3 , 9 i S 0 n . 
L a Reina Regente invitará al príncipe 

Wladmiro á una gira marítima á bordo 
del «Conde Venadilo». 

Los bancos italianos rebajaron el tipo 
del descuento en .sus valores en un medio 
por ciento, 

Madrid, 3, 40 n. 
E l Gobierno francés ha ordenado á las 

autoridades de los diferentes deparlamen
tos den comienzo á las maniobras milita
res. 

Reina gran agitación entre las kábilas 
de Tánger á causa del amarre del nuevo 
cable submarino de comunicación con la 
Peninsula. 

Madrid, 3, l O ' I S n . 
La segunda sección del Ministerio de 

Marina ha presentado diclámen conce' 
diendo la construcción de la maquinaria 
para el cañonero -torpedero, construido en 
los astilleros déla Grana, á la «Maquinis
ta Terrestre-» de Barcelona, como casa 
constructora que ha presentado mejores 
proposiciones. 

Bolsin A por i 0 0 interior 7 6 ' i O . 

Imp. de R. Pita, Stnfortaño López, 142 

VENTA 
E l domingo 6 de Setiembre, á las doce de la 

mañana t endrá lugar en la Notar ía del L i c . don 
Cándido Conde Fernandez la venta en pública su
basta de un molino harinero de cuatro ruedas lla
mado da Lesta, y sito en la parroquia de Santa 
Mar ía de Neda, y de siete ferrados p r ó x i m a m e n 
te de labrad ío y huerta con á rbo les frutales, cons
tituyendo todo una sola finca. 

En dicha NotaHa, Magdalena, 103 principal , 
informarán del t i p o y de los tí tulos de propiedad. 

6 . 

ÍÍA 

El domingo 6 de Setiembre á la 
una de la tarde, tendrá lugar en la 
Notaría del Lic. D. Cándido Conde 
Fernández, la venta en pública su
basta de las dos casas de cuatro 

^ cuerpos, números 70 y 101 de laca-
i He ReM ó de Sinforiano López de es

ta ciudad. 
En dicha Notaría, Magdalena, 103 

principal, informarán del tipo y de 
los títulos de propiedad. 

F. AUBOIN 
Mantequilla de Asturias, superior calidad, lata 

de un k i l o , 4 pesetas. 
L l e g ó la nueva remesa de chocolate marca 

«Las Anti l las», expend iéndose á 1, i (25, 1*50, 
l l75) 2 y 3 pesetas l ibra . 

Aceite refinado de Niza de la acreditada marca 
L ^ u i t Freres y C.a en latas, á 6 pesetas. 

Sidra Champagne, botella, i '5o pesetas. 
Idem idem, media, 1 idem. 
Sidra espumosa, i ' 4o idem. 
Cerveza Pilesner, botella, I'IO idem. 
Media botella, o 'óo idem. 
Nota.—Inútil es decir que en esta casa se en

cuentra todo lo concerniente al ramo de ultrama
rinos y á prscios ventajosos. 

F . A U B O I N . — M A G D A L E N A , 

AVISO 
Habiendo cesado en sus operaciones el estable

cimiento de p rés tamos de la señora viuda de Mar
tínez, Pardo Al to 41 , se ruega á las personas que 
en dicho establecimiento tengan prendas ó efec
tos pasen á recogerlas en el más breve plazo. 

8 - 3 -

GIÍÍLLIEP L IITCfilLL 
CIRUJANO-DENTISTA 

L U C H A N A , 9 Y 11, L A C O R U Ñ A 

Especialidad en dentaduras postizas y o r i f i 
caciones. 

P I A N O S D E L A R E N O M B R A D A F Á R B I C A 
CARL E C K E DE B E R L I N 

ÜNKO PUNTO DE YEim M U L I G l i 

A L M A C E N D E M U S I C A Y P I A N O S 
DE 

REAL 117—FERROL 

Estos pianos r eúnen todos, absolutamente to
dos los adelantos de la industria moderna, ha
biendo obtenido por este mismo, medallas de oro 
en varias exposiciones. 

Se garantiza no solo su solidez para un estudio 
continuado, s inó también todo defecto de cons
t rucc ión y legitimidad de la marca de fábr ica . 

Muchos certificados de Directores de Conser
vatorios y otros eminentes pianistas, atestiguan 
sus inmejorables condiciones, y en el Ferro! hay 
gran número de pianos de esta fábr ica , vendidos 
á profesores y otras distinguidas personas, que 
pueden informar sobre el particular. 

Ventas al contado, y á plazos mensuales de 50 
pesetas. Se alquilan pianos y se vende música de 
todas las ediciones. 

Se compra y vende de todas clases al contado 
en grandes y p e q u e ñ a s cantidades.—Cambio de 
oro español y extranjero. 

E . P é r e z Labarta , Can tón grande, n ú m e r o 26, 
bajo, C o r u ñ a . 

ESTABLECIDO EN EL FERROL 

E INCORPORADO AL INSTITUTO PROViNCIAL OE Ü 
M A R I A , 50, (PLAZA DE ARMAS) 

Los alumnos que deseen cursar en este Colegio las asignaturas del Bachillerato, tienen 
abierta la matrícula para el próximo año académido, hasta el 30 de Septiembre. 

Los que hayan de comenzar los estudios de segunda enseñanza procurarán concurrir 
antes de los últimos dias de la segunda quincena del corriente mes, fecha en la cual se ce
lebra el eximen de ingreso en este Colegii . 

Además del Bachillerato se amplía la enseñanza con la preparación para carreras es
peciales. 

Cuenta este cenTo de enseñanza con un numeroso y escogido cuadro de profesores, 
cuya competencia y actividad están demostradas con el éxito brillante obtenida en to
dos los exámenes de fin de curso, 
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L . A t V I O I M A R O U I A 

M U m m m 

Linea de las AnÜllas 
c H SERVICIOS V EXTENSION A NEW-YORK Y VER 

CON ESCAL.\S 
PUERTO-RICO Y PROGRESO Y COMBINACION Á PUERTOS AMERICANOS 

DEL ATLANTICO Y PUERTOS N. Y S. DEL PACIFICO ^ 
Tres salidas mensuales con las escalas y extensiones si 

g-uientes: 
El 10, ele Cádiz, el vapor M O N T E V / D h O hacien

do antes ía escala de Barcelona el 5 y eventual la de Málaga 
el 7. con extensión á Tuxpan y Tampico. 

Él 20, de Santander el vapor X E / N A M? C R I S T I N A 
con escala en ía Coruña el 21 y haciendo antes las de Liver
pool el 10 y ía del Havre el 15. 

El 30, de Cádiz, el vapor B U E N O S A I R E S con es
cala :n Las Palmas, haciendo antes la. de; Barcelona el 25 
y evenuial en Málaga el 27: con e x t e n s i ó n á los litorales de 
Puer to-Rico y Cuba, y Estados Unidos. 

Las salidas de la Habana pira New York son los días 
10, 2.0 y 30, de New-York pan la Habana los mi sinos dias. 

' RETORNO.—Salidas de la Habana; el 10, con escala 
en Puerto-Rico el 13, para Cádiz y Barcelona y combina-
ción para los demás puertos del Mediterráneo. 

El 20, directo para Coruña, Santander, Liverpool y Ha
vre y c o m b i n a c i ó n para los puertos españoles del Atlántico 
y para Hauiburgo, Araberes, Nantei y Bárdeos. 

El 30 para Caiiz y Barcelona y combina: ion para los de-
«atás puertos del Mediterráneo. 

í j o e a de Filipinas 
' CON ESCALAS 

ES FORT-SÁib, ADEN, COLOMBO Y STNGAPORE; 
SÍRV1CÍÓ A fLO-ILO. Y CEBÚ Y COMBINACIONES Á K U R A C H E E Y 

BUSHlkE (GOLFO PÉRSICO), ZANZIBAR 
V MOZAMBIQUE (COSTA ORIENTAL D E AFRICA) BoMBAY, 

CALCUTA, SAIGON, SIDNEY, BATA VIA, HONG-KONG, 
SHANGAY , HYAGO Y YOKOHAMA. 

Salidas, cada cuatro semanas de Liverpool, con escalas 
en Coruña, Vig-ó, Cádiz, Cartagena, Valencia y Barcelona, 
de donde ¿aldrán cada c »atro viernes á partir del 9 de Ene
ro 1891. 

De Manila saldrán cada cuatro martes. 
El vapor T i L A D E P A NA Y saldrá el dia 18 de Barce

lona. 

Linea de Coléii 
( •n iv lBINACION A L P A . C Í F Í C O N . Y S - DE PkN A M A 

Y s m v i a o h m\ x mm m mmm m mm mo 
Un viaje mensual saliendo de Barcelona el 6 y de Vigo 

el 12, para Puerto Rico, Mayaguez, Ponce, La Guaira, 
Puerto-Cabello, Colón y Puerto-Limón. Retorna por Sa
banilla, La Guaira, Ponce, Mayaguez, Puerto Rico y Vigo. 

El vapor S A N F R A N C I S C O saldrá de Barcelona el 6 
trasbordando en Vigo el 12. Linsa de Buenos-Aires 

CON ESCALAS EN 
SANTA CRUZ DE T E N E R I F E Y MONTEVIDEO 

Doce viajes anuales partiendo de Marsella, con escalas 
en Barcelona, Málaga y Cádiz, de donde saldrán cada mes 
á partir del 7 de Junio 1891. 

El vapor CATALÜÑA saXárz. el 2 de Barcelona y el 
7 de Cádiz. Servioio de Femando Peo 

CON ESCALAS EN 
LAS PALMAS, RIO DE ORO, DAKAR Y MONROVIA 

Cuatro viajes al año partiendo de Marsella y con esca
las en Barcelona y Cádiz. 
I H E l vapor L í R A C H E szlátz el 30. 

Servicio da iarrye^os 
Un viaje mensual de Barcelona á Mogador, con escalas 

en Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger Larache, Rabat, Ca-
sa blanca y Mazagán. 

• 18 SÍ ! ira de B trcelona el vapor R A B A T . 
%ger. - Salidas de Cádiz, todos los lunes 

•• m-st y de Tánger t idas los martes, jue
ves y s ip tu ioh . 

•iv-íjo importante.—La Compañía previene á los señores 
comerciantes, agricultores é industriales, que recibirá y en
cabronará á los destinos que los mismos designen, las mues
tras y notas de precios que coa este objeto se le entreguen. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más 
avorabies, y pasajeros á quienes la Compañía dá alojamien
to muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven-
do^ ales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida 
y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de clase artesano ó jornalera, con facultad de 
regresar gratis dentro de un año, sino encuentran trabajo. 

Esta compañía admite carga y expide pasajes para to
dos los puertos del mundo servidos por líneas regulares. 

L a empresa puede asegurar las mercancías en sus bu
ques. 

Para más informes en Ferrol, D, Nicasio Peret. Cora
na 

m DE mm i í)I i l l i 
ve 
te 

A N T F S V A S C O - A N D A L U Z A 
Esta acreditada empresa que cuenta en la actualidad con 
nte grandes vapores hace semanalmente la escala de es-
huerto en los días siguientes: 
Miércoles, para ios de Gijón, Santander y Bilbao. 
Jucvc-, para Carril, Viiiagarcía, Cádiz y Sevilla. 
Achahea carga y pasajeros para los expresades puert /s, 

llevando los del N >rte carga para San Sebastian, Bayona y 
Burdeos y ios del Sur para todos los del Mediterráneo has
ta Genova, cuya carga se trasborda inmediatamente á otro 
vapores de la empresa en los iímites de los itinerarios fija
dos á los que hacen esta escala. 

Consignatario en el Ferrol, don Deaietrio Plá, Real nu
mero 156. 

^ISTITUTO OE VACUNACION DE U T E R I O A 
9 , H Ó R R E O , © . — S A N T I A G O 

DIRECTORES PROPIETARIOS 

Di 1 mu I I I i G E L P M l l í i M i 
mm m PMGIOS 
Pesetas 

Una vrcutip.ción ó revacunación directa de ternera en el 
Instituto con opciór, a una visita médica á domicilio. 

Una i d . id . de u b o ó cristal, a domicil io, y una visita mé
dica . . ' * * 

Una Id. id . directa llevando la ternera al doünicilio, y des 
visitas médicas 

Cuando h>y^ que practicar varias vacunaciones directas 
en un mismo domicilia, serán b'-ij - el tipo corriente de 
5 pesetas cada una, á < xcepción de la primera que con
se rva rá el de 

5 

2 5 

25 

Pesetas 

Cada visita m é l i c a fuera de la marcada en e! Regla
mento 

VENTA DE VACUNA 

3 
2,50 
120 

Un tubo con linfa vacuna perfectamente pura . 
Un cristal con' i d . id 
Una tern sra vacum'fera con 30 ó más pústulas . 

A los S e?. Médicos , Formacé .u t icos , Veterinarios y Mioistr mtes, se les descuenta un 25 por 100 en lo? pedidos. 
En too .) pedido que exceda de 50 pesetas, se descuenta un 25 por i c o . 
No se responde de los pedidos que no vayan certificados y que se rán de cuenta del peticionario: 
Los DÍPOS se harán al contado, en libranzas del Giro Mutuo, del Comercio, ó de fácil cobro, ó en su def -oto en sellos de franqueo. 

HORREO NUMERO 9, SANTIAGO 
Los dias de vacunación se anunciarán por medio de la prensa local. Siendo el precio de una va

cunación directa de la ternera 5 pesetas. 
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Los pianos Romsch poseen un timbre dulce > pastoso, 
un mecanismo pr- ciso y acabado, potente sonoridad, pro
longada vibración que sin pedal, liga perfectamente los 
cantabiles y apaga los picados tan instantáneamente, que es
te difícil contraste atrae y entusiasma al artista. 
P I A N O S DE B E R N 4 R E G G ! . E S T E L A Y C O M P A Ñ Í A 

Los nuevos modelos de esta fábrica son de armazón de 
de hierro y de cuerdas cruzadas, habiendo conseguido ob
tener grandes vibraciones sonoras y al mismo tiempo de 
agradable timbre, reuniendo á estas circunstancias el estar 
construidos sólidamente y apropósito para resistir los íre-
cuentes y rápidos cambios de temperatura que se observan 
en Galicia. Estos pianos se venden á plazos de CINCUEN
T A PESETAS mensuales. 
PIANOS DE ALQUILER ORGANOS EXPRESIVOS 

Inmenso surtido de. música é instrumentos para banda y 
orquesta. 

Acordeones, aristones, guitarras, bandurrias y organi-
nas mecánica?. 

C O P i W A G R A L - D E SEGUR0SS383E U I/IDA A PRiiVIAS FIJAS 
Domicilio en Barceona: calle ANCHA. NUM. 64 

OAPxTAL DE O-AKANTIA. 

0 

C A N U T O B E R E A Y n A 
LA CORUNA 

Para más informes en el Ferrol, el Sr. D. Eduardo de 
Arana y la Sra. Viuda de Cebrciro. 

PE T 
N U T R I C I O N C O M P L E T A S l í ' 

D I G E S T I V A S 
L A I N T E R V E N C I O N D E L A S F U E R Z A S 

D E L I N D I V I D U O 
Preparado con vino generoso de España, dá tonicidad al 

estómago y facilita la digestión. Es indispensable á los con
valecientes y personas débiles y todos los que padezcan de 
inapetencia, gastralgia, dispepsia y anemia, clorosis, úlce
ras gástricas, catarros intestinales, tisis, consunción, cuan
do el estómago no tolera alimentación y siempre que la di
gestión se verifica de una manera irregular. 
Yino de Peplona y hierro.—Peplona de carne, chocolate 

de Peplona y Peplona de leche 
Elaboración por medio del vapor. Venta por mayor. 

QUEVEDO, 7.—-MADRID 
Depósito en todas las farmacias de España y Ultramar. 

LATFS Y CAFÉS 
DE L A 

n i 

T A P I O C A T E S 

i S t X T A W S I E T E jRECQIi í*MEW8A® 

DEPOSITO GEN ERAL.--MAYOR, 18 Y 

SUCURSAL. —MONTERA, 8. 

20 

Di1 la Memoria y cuentas! el das en l a j u n t i g-nerai celebra dae 
día i.0 de Junio del corriente año , resulta que en el bienio de 1889 
y 1891 se han emitido 2.984 pólizas nuevas por un capital de pese
tas 18.747,127*20, y que los riesgos en curso se elevan á pesetas 
35-555.64I' 75-. 

Las operaciones de la Compañía comprenden los seguros caso 
de muerte en todas sus combinaciones, los seguros caso de vida y 
las rentas inmediatas y diferidas. 

Delegado en la Provincia de la C o r u ñ a , D . Vicente L ó p e z T r i 
go, Riego de Agua, 21 . 

L I N E A S C d B I M D A S Ü E V A P O R E S A S T U R I A N O S 
VIAJES CON ITINERARIO FIJO DESDE BILBAO Á S E V I L L A 

Y E N T R E SANTANDER Y BARCELONA 

Salidas de Bilbao, con destino á Gijón y demás puertos 
hasta Sevilla, los jueves de cada semana. 

Salidas de Sevilla, en viaje de regreso, los viernes de 
cada semana. 

Salidas de Santander con destino á Gijón y demás esca
las hasta Barcelona, los jueves de cada semana. 

Salidas de Barcelona en viaje de regreso los miércoles 
de cada semana. 

Salidas de Ferrol para Sevilla y escalas todos los jueves 
Salidas de Ferrol para Barcelona y escalas id. los lunes. 
Salidas de Ferrol para Rivadeo, Santander, Gijón 

Bilbao, todos los martes y viernes. 
Admiten carga y pasajeros para los referidos puertos y 

para los de Bayona y Burdeos (Francia) con trasbordo eo 
Gijón á fletes convencionales. 

Los vapores admiten pipas vacías gratis para retornar 
llenas de aceite. En Ferrol. D, N. Peres, San Francisco, 2. 

H 
(quebraduras) curación radical por medio de los privilegia
dos inventos del reputado especialista de Barcelona PE
DRO RAMON; BRAGUERN céntrico regulador y de PE
L O T A automática y OCLUSOR restrictivo; aprobados por 
la Real Academia. Los Bragueros PELOTA automática, se 
hallan de venta en las principales farmacias y droguerías 
Pídase el folleto: Carmen, 84, i.0.—Barcelona. 

L 
Academia de Medicina y Cirugía de Barcelona y otras va
rias aprueban y recomienda los inventos del reputado espe
cialista P. RAMON (braguero céntrico regulador, brague
ro automático y oclusor restrictivo), únicos para la cura
ción de las hernias (quebraduras), como también son los 
únicos que han merecido el entusiasmo de cuantos médicos 
y pacientes los han visto ó los han ensayado, á cuyo autor 
le han sido concedidos dos Reales privilegios y reciente
mente nombrado académico titular, laureado con medalla d& 
oro, de la Academia de in mentores de París. Se remiten á to
das partes y su construcción permite que sean fácilmente 
adaptables á todas constructuras. Pídase el folleto. Se rema
te mediante dos sellos de i | céstimos.—Carmen, 84, i.0Ba^ 
celo na. 
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